
tar el poder del sobe- 
rano...”. 

Enotro planode los 
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irrespeto con que son 
tratados los aboríge- 
nes de nuestra tierra, 

problemasde vida y de 
conciencia, el prota- 
gonista aprecia el 

quienes, según un 
misionero, “son ladi- 
nos. Si los golpean,les El rechazo a vivir en el vientre de la muerte. 
duele. Si les roban las 
cosechas, se enfure- 

uillermo Blanco 
entrega con 
“Camisa lim- 
pia” una novela 
neta, sin estri- 

dencias (Pehuén, 1989), de 
escritura impecable, que se 
convierte en el repudio 
contra “esa unidad maldita 
que tratan de imponer, 
¿qué es? La muerte de la 
vida, o un vivir en el vientre 
de la muerte. Ese orden y 
esa tranquilidad de la apa- 
riencia que construyen...”. 

“Camisa limpia” se fun- 
damenta en un hecho histó- 
rico de ninguna manera in- 
sólito: Joaquín Edwards 
Bello cita en una de sus 
crónicas a Cecil Roth, quien 
en su “Historia de los ma- 
rranos” se refiere a cómo la 
señora Elvira del Campo 
fue arrancada de su domici- 
lio por ponerse ropa limpia 
y no comer puerco en un día 
sábado; el hecho, dice el 
eminente cronista, no ocu- 
rrió aquí, sino enToledo, en 
1567. 

Guillermo Blanco cuen- 
ta la historia del cirujano 
Francisco Maldonado de 
Silva (1592-1639), cuyo 
“oficio era la vida” y “abo- 
minaba la muerte y el sufri- 
miento”, residente en Con- 
cepción, quemado vivo por 
no renegar de la religión 
judía. El novelista logra 
ofrecer todo el proceso inte- 
rior de un hombre que vaci- 
la, sufre y asume cada etapa 
nueva del dolor hasta llegar 
a la empresa de “vencer la 
tentación de la esperanza”. 

El cirujano Maldonado de 
Silva pareciera haber profe- 
tizado los destinos de mu- 
chos médicos chilenos. A 
ratos, resulta pesada esa 
persistente manera del pro- 
tagonista de afirmar inte- 
rrogando, lo cual denota la 
absoluta soledad y el cons- 
tante diálogo consigo mis- 
mo. El renuncia a la nueva 
patria, al amor, a la paterni- 
dad, al respeto por un asun- 
to de conciencia, y por razo- 

nes de conciencia sus inqui- 
sidores lo condenan a ser 
quemado vivo, cometicndo 
un delito de sangre y bo- 
rrando de una vez por todas 
la diferencia entre “delitos 
de conciencia y de sangre” 
cuando de ideas se trata. En 
los hechos, se demuestra 
que quien detenta el poder 
impone la jerarquía del deli- 
to o lo cuantifica, pues la 
“...inquisición no se dirige a 
la fe sino al poder, a aumen- 

de narrar y.en el manejo del 
idioma que ha ido consoli- 
dando a lo largo de su vida de 
escritor, sino también la ca- 
pacidad de rescatar la me- 
moria histórica para dejar al 
lector que saque sus propias 
conclusiones. a 

V.V. 

Nota: “Heregi‘a ” y “hereges ” 
aparecen en lascitas coi1 “g’! 
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